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			SINOPSIS

			¿Qué harías si un dragón apareciera en tu casa y te pidiera ayuda? ¡Pues imagínate la cara de Gisele y Claudia cuando un dragón-unicornio aterriza en su jardín! Siempre dispuestas a ayudar a los demás, Las Ratitas viajan a Draxis, la isla donde viven los dragones-unicornio y muchos otros animales fantásticos. ¿Quieres saber por qué los dragones necesitan la ayuda de Las Ratitas? Descubre la magia de Draxis y disfruta desde la primera a la última página con esta aventura superalucinante.
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			—Creo que haré una siesta de campeonato —dijo papá mientras nos levantábamos para recoger la mesa—. ¡Me duelen los pies como si me hubiera pisado un gigante!


			—Mira que eres exagerado… —dijo mamá riendo.


			—Ay, papi, ¡no pueden dolerte los pies después de una excursioncita tan corta! —dijo Claudia, cogiendo el cuenco de fruta.


			—Sí, ¡qué poco aguantas! —añadí sonriendo al ver la cara de papá, que estaba haciendo unas muecas muy graciosas.


			—Pero ¿qué decís? ¡Soy el padre más fuerte del universo y os lo voy a demostrar! —respondió apilando los platos sucios y colocando encima los vasos—. ¡Mirad! —exclamó levantando los platos arriba y abajo—. ¡Superpapi superfuerte!
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			Claudia y yo nos echamos a reír, pero mamá miraba preocupada los vasos de alto de la pila, que tintineaban peligrosamente.


			—A ver si se te van a caer, cariño —le dijo a papá.


			—¡A superpapi no se le cae nada! —replicó él guiñándonos un ojo y subiendo y bajando los platos otra vez.


			—¡CUIDADO! —exclamó mamá, cogiendo un vaso justo antes de que cayera—. Lluís, déjate de equilibrios, por favor.
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			—Vale, llevo esto a la cocina y voy a echarme un ratito —dijo él—. Pero ha quedado demostrada mi superfuerza, ¿verdad?


			—Desde luego que sí —le respondió mamá doblando el mantel. Luego nos dijo a Claudia y a mí—: ¿Vosotras no queréis descansar un ratito? La verdad es que hemos caminado bastante…


			Claudia y yo intercambiamos una mirada. ¡Por nada del mundo queríamos descansar! Qué manía tienen los mayores con dormir después de comer… ¡con la de cosas divertidas que hay para hacer estando despierta!
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			—Seguro que a vosotras también os duelen los pies… —añadió papá con una sonrisa, pues sabe que no dormimos la siesta.


			—¡NOOOO! —GRITAMOS LAS DOS.


			—Vamos al jardín con Alma —dijo Claudia—, a lanzarle la pelota para que haga ejercicio.


			—Y a buscar formas en las nubes —afirmé.


			—Vale, pero no os tumbéis al sol, que ahora es cuando más quema —nos advirtió mamá.


			—Sí, mami —respondimos.


			Cogimos la pelota de Alma, la llamamos y salimos las tres al jardín.


			El sol brillaba mucho, el cielo estaba de un azul increíble y había montones de nubes blancas y esponjosas flotando en él.
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			—¡QUÉ SUERTE, CLAUDIA! —DIJE HACIENDO VISERA CON LA MANO Y MIRANDO ARRIBA—. ESTAS NUBES SON LAS MEJORES PARA ENCONTRAR FORMAS.


			—Está claro que hoy es un día perfecto —dijo ella—. ¡Seguro que veremos cosas superchulas!


			Buscamos un trozo de césped donde los árboles dieran sombra y nos tumbamos boca arriba. Alma nos trajo la pelota, y Claudia se la lanzó para que la fuera a buscar.
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			—Mira, ¡un sombrero de copa! —dijo mi hermana señalando una nube.


			—Es verdad… y allí… ¿lo ves? ¡Es Micky Mouse! —exclamé señalando otra.


			—¡WALA! ¡ES VERDAD! Y ALLÍ HAY UNA ESPECIE DE BARCO, AUNQUE TAMBIÉN PUEDE SER UN COCODRILO… —DIJO CLAUDIA—. ¿Y ESO DE AHÍ QUÉ ES? SE ESTÁ MOVIENDO, GISELE, ¿HAS VISTO?


			—No lo he visto, pero si las nubes se mueven es por el viento, Claudia —le respondí.


			Pero en el cielo no se movía ninguna nube…


			—¡Gisele! —chilló Claudia de repente—. ¡OTRA VEZ! ¡MIRA, RÁPIDO, DONDE ESTABA MICKY MOUSE!
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			Miré hacia allí. Micky Mouse había perdido una de las dos orejas y ahora parecía un muñeco de nieve un poco torcido, pero eso no era lo importante.


			Lo importante era que, detrás de la única oreja que le quedaba a Micky Mouse, había algo que se movía. Y no era por el viento. Había algo que brillaba, y no era por el sol. Eran destellos rosados y violetas.
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